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CRITICA TEATRAL 

''LA MADRE 
LOS DE 

CONEJOS" 
Los aficionados a,1 teatro han tenido 

la oportunidad de presenciar cómo, 
paula tin ament e, se ha ido formando el 
dr amatu rgo que es Alejandro Sieve­
king. Desd e aquel confuso '•Encuentro 
en la Sombr a", que presentara el:' 1955 
y que con tenía ese cúmulo de preten­
siones temá ticas e imp erfecciones for­
males que carac terizan la primera obr a, 
a ésta, "La Mad re de los Conejos ", 
con que obtiene su prime r estr eno ofi­
cial del Institut o del Tea tr o, h ay un 
camino clarament e delineado en el que 
Sieveking ha mostr ado su evolución de 
escritor. 
El hecho que. ahora, Sieveking se ha ya 
puesto los pantalones la rgos con su 
primer estreno "en gran de", obliga al 
critico a aumentar las exigenc ias, tan ­
to más cuanto que tiene la convicción 
de que en el joven autor existen exce­
lentes cualidades de dramaturgo y un 
mundo interior de interesantes con­
tornos que aún no ha encontrado la 
disciplina dramática conveniente para 
su cabal expresión. 
En efecto. en "La Madre de los Con e­
jos" se aprecia el interés del aut or 
por una temática que ahon da en pro ­
blemas éticos de primera magn itud, co­
mo es el de la responsabilidad que los 
seres humanos tienen los unos para con 
los otros. Su punto de mira es perso ­
nal y directo. y, sobre el particu lar, 
Sieveking tiene una pal abra que decir . 
Lo que no nos parece eficaz es la for ­
ma dramática que Sieveking usa como 
vehículo de su ideario y de la observa ­
ción de las caracterís ticas psicológicas 
de sus personajes. 
Veamos el tema. 
En una familia de clase media exis ­
te una situación sing ular. La madre 
hace siete años que no dir ige la pala ­
bra a uno de sus h ijos . Hace siete años , 
tam bién, que la ún ica hij a de la fami­
lia muri ó en forma trág ica . Las cir­
cunstancias de la muer te de la n iña , 
como la causa de la implacable con­
ducta de la madr e, es un tema intoca­
ble para los mi embros de la familia y 
sus relacion es. Durante los dos prime­
ros actos. el autor dirige su pieza a 
desper tar el inter és del espectador so­
bre estos hechos ocultos y a ir desco­
rriendo len tamente el misterio. El s,e­
gundo a,cto termina con la revelación 
de los hechos . El tercer acto está dedi­
cado a una explicación de ellos, a las 
implicancias de responsabilidad que de 
él se desprenden y a la resolución de 
la empecinada actitud de la madre de 
castigar a sus hijos con su silencio . 
Tenemos, pues, que en la obra hay dos 
direcciones . Una que ocupa los dos 
primeros actos tendientes a descubrir 
la v_erdad sobre hechos pasados, que 
gravitan en la vida de los protagonis­
tas , Y, otra, la del tercer acto, ten dien­
te a determinar res ponsabllidades que 
nacen de esos hechos y a solucionar la 
ronrl uclR q11e .~e hit ~r !rntdo d1>.~rlP que 
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Valerza Garbarmi Bélgica. Castro y Claudia Paz. Tres generaciones de 
actricP~ del JTUCH, en una escena de "La Madre de los Conejos'', de 
Al,.jandro Sievekino. 

ellos acaecieron. Dos direcciones opues - turalez a de ellos a través de su activa 
tas y contrad ictor ias : una hacia el pa - participación en los hechos de la tra­
sado ; la otr a , ac tiva , hacia el futuro . ma . 
Est e hecho resta unidad al drama . Falta, pues, en "La Madre de los Co­
Term iuado el segundo acto con la reve- nejos", una mayor cohesión dramáti­
lación de lo pasado, se ha agotado el ca , una mayor fuerza teatral, una ne­
in terés del espectador , Y el tercer ac- cesaría economía de elemen tos que 
to má s bien resulta un largo epílogo, mante nga continuamente la atención 
o, ta mb ién , el punto de partida para del espectador en el objetivo del au­
una nuev a obra . tor, en este caso la revelación de los 
Los dos primeros actos que tienen co- hechos que han dado lugar a la anó­
mo obje tivo el descubrimiento del se - mala situ ación familiar. 
creto que celosamen te guarda toda la "La Madre de los Conejos " revela una 
famili a, no tienen la densidad necesa- intenció n int eresante y la personali­
r ia como para mantener el clima de dad de un autor inquieto por proble­
suspen so que requiere esta acción . mas esenciales de la conducta humana. 
Dejando de lado las comedias policía - que no ha sabido encontrar la mejor 
les, cuyo objetivo suele ser el descu- forma teatral para dar relieve dramá­
brimiento de la verdad sobre un he- tic o a su te ma. Y es necesario decir 
cho pasado -un crimen. la mayoría que en no pocas escenas Sieveking 
de las veces- , podemos recordar den- muestra, como lo ha hecho en sus 
tro de la dramatu rgia contem poránea obras anteriores, una delicada. sensibi­
otra obra que sigue similar técnica : lida•d, una resolución adecuada. a pro­
' 'De rep ente en el verano ". de Ten nes- blemas técnicos, un fino vuelo poético. 
see Will iams: pero, en este caso, el au - Pero, en el conjunto, estas escenas se 
tor nort eamericano no deja res piro ni pierden en un desorden de constru~­
alivio al espectador, creando sucesi va- ción dramática. que impide que su dra­
mente uno y otro motivo de intriga ma alc ance el blanco buscado. 
para crear expectación sobre los he- En r esumen, hemos presenciado la !ni­
chos que , al final, revelará dra mática- ciación de una nueva etapa en Alejan­
mente. Sieveklng, en cam bio, crea es- dro Sieveking, la de sus obras en tres 
cenas de calidad teatral, promueve el acto s. Ya la etapa de las piezas cor­
interés, la ansiedad de saber qué es Jo tas la culminó felizmente con "Pareci­
que ocurrió hace siete años . Y, luego, do a la Felicidad". Esta etapa que aho­
intercala largos diálogos coloquiales, ra Inicia, la definitiva, seguramente la 
que nada ag regan al nudo de la tra- culminará con igual éxito. Demuestra 
ma Y que, por el contrario, Jo diluyen. talento, inquietud, personalidad. Le 
Estos diá logos son, en proporción, más faJ.ta rigurosidad, ahondar en sus te­
numerosos que las escenas conducentes mas, mayor dom inio técnico. 
a la re velación de los hechos que in- º6 dº te resan y, así, se producen prolongados En lo que respecta a la actuaci n, 1-
. t dº gamos que el reparto formado en su 
in ermE 10s en los . que nada sucede, mayoría por actores jóvenes, actuaron 
en que los protagonistas conversan so-
bre miles de cosas nimias, con un diá- con discreción conseguida a través de 
logo naturalista que. si bien resulta pin- una eficaz dirección de Agustín Slré . 
toresco, retar da la acci ón dramática y Bélgica Castro construye su personaje 
produce lagunas dentro de la narra- con su reconocida calidad de actriz y 
ción de su historia. Es cierto que esos logra darle mayores relieves que lo que 
diálogos sir ven para ca racterizar los oermite el texto. La escenografía, de 
personajes, para ahondar en su pobre Fernando Kr11:hn, nos resultó -tal vez 
contenido psicológico - pobre, Pº" ·~ na- por las reducidas dimensiones del es­
turaleza de ellos y no por falta ·de agl· cenario del Antonio Varas-- un tanto 
deza del autor-: pero no resulta per -~esproporclonada, sin dej_ar de recon<?­
misible el ahondar en Ja ps icología de cer la belleza de su colorido y la origi-
los personajes deteniendo la acción alidad de los elementos empleados. 
cuando lo ne cesario es el revelar la na~ SERGIO VODANOVIC. 


